
 

 

Preguntas vitalesPreguntas vitalesPreguntas vitalesPreguntas vitales    
 

 

 

 

¿Qué hago con mi existencia?¿Qué hago con mi existencia?¿Qué hago con mi existencia?¿Qué hago con mi existencia?    
 
Ésta es una pregunta más habitual de lo podamos creer. No es fácil 
encontrar el propio centro, desde el que tomar decisiones, especialmente 
bajo el bombardeo de estímulos al que estamos sometidos, sean sociales, 
familiares o personales. 
 
¿Hacia dónde va mi vida?¿Hacia dónde va mi vida?¿Hacia dónde va mi vida?¿Hacia dónde va mi vida?    
 
Así como a nivel físico existe una predestinación genética, lo mismo ocurre a 
niveles más sutiles. A grandes rasgos, existe un boceto de nuestra vida, 
hasta cierto punto, somos libres para tomar nuestras decisiones. Pero existen 
factores que escapan a nuestro control. Esto a menudo nos deja sumidos en 
el desconcierto. 
 
Mi Mi Mi Mi futurofuturofuturofuturo    
 
Lo más fácil cuando pensamos en nuestro futuro es poner un interrogante. 
Más habitual es poner unas expectativas poco realistas o que más tienen que 
ver más con los cuentos de hadas que con la realidad. A veces no es fácil 
aceptar nuestro verdadero camino, pero éste puede evitarnos mucho 
sufrimiento innecesario y retomar una dirección más acertada. 
 
¿Estamos predestinados?¿Estamos predestinados?¿Estamos predestinados?¿Estamos predestinados?    
 
Mucho se ha escrito sobre el destino y el libre albedrío, desde la postura de 
los antiguos filósofos estoicos hasta la moderna perspectiva new-age 
podemos encontrar toda una gama de creencias, desde posiciones muy 
radicales hasta posturas muy subjetivas. Lo cierto es que por mucho que nos 
propongamos un camino de auto-superación, siempre hay factores e 
imposiciones que escapan a nuestra intervención. 
 
¿Está escrito el futuro?¿Está escrito el futuro?¿Está escrito el futuro?¿Está escrito el futuro?    
 
Si utilizamos la metáfora de la semilla para referirnos al ser humano, si usted 
es un olivo es imposible que se convierta en rosal. Ambos son maravillas de 
la naturaleza, cada cual con sus características y su desarrollo determinados. 
Cada semilla necesita un suelo propicio y un clima adecuado para que dé sus 
frutos. En cierto modo usted es una semilla y su vida se encamina a dar 
determinado fruto. Muchas Tradiciones Espirituales asocian a este proceso al 
misterioso influjo del Alma. Según las Tradiciones Herméticas o 
Neoplatónicas por ejemplo, el Alma humana escoge el momento del 
nacimiento más adecuado para su evolución. 
 
    



 

 

¿Existe magia en el proceso?¿Existe magia en el proceso?¿Existe magia en el proceso?¿Existe magia en el proceso?    
 
Si entendemos por magia esos factores que no pueden explicarse puramente 
por la razón, sí. Algunos de nosotros nos hemos encontrado con situaciones 
o personas con un componente especial, difícilmente explicable y que 
pueden resultar desconcertantes. Digamos que lo mágico es ese factor x que 
escapa a cualquier control, pero es capaz de intervenir en los resultados. 
Vemos que aquí la palabra magia se convierte en una metáfora para 
metafísica. 
 
Su carta astralSu carta astralSu carta astralSu carta astral    
 
Una carta astral es una mapa estelar del momento de su nacimiento visto 
desde el lugar en el que usted vino al mundo. Como todo mapa, marca un 
trayecto, ciertas tradiciones nos dicen desde la más remota antigüedad, que 
muestra el trayecto de nuestra propia vida. 
 
El futuro de mi trabajo, mi empresa, mi El futuro de mi trabajo, mi empresa, mi El futuro de mi trabajo, mi empresa, mi El futuro de mi trabajo, mi empresa, mi amor…amor…amor…amor…    
 
Atisbar en determinadas áreas vitales en términos de futuro no es tarea fácil 
y menos, infalible. Podemos hacer previsiones, como hacemos con la 
climatología. Existen muchas variables en nuestra propia vida y en la de los 
demás. Pero existen épocas más óptimas para unas cosas que para otras y 
momentos en que estamos más receptivos para unos asuntos que para otros. 
Usted puede tomar sus decisiones desde un “horizonte de posibilidades”. 
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